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PRÓLOGO
Siempre ha sido una frase iluminadora en mi vida 
aquella de San Pedro: «Estad siempre dispuestos a 
‘dar razón’ de vuestra esperanza, a todo aquel que 
os pida una explicación» (1Pe 3, 15).
 Y este mismo consejo y sentido querría 
yo pasarlo al lector que tenga este libro entre sus 
manos -a ti, querido lector-, pero referido ahora 
a Sor María de Jesús de Ágreda, con el fin de que 
difundas y ‘des razón’ de su rica y polifacética per-
sonalidad, después de haberla descubierto y cono-
cido tú, a través de las páginas que van a seguir, y 
que te brindo.
 Sabemos que no es fácil conformar con 
palabras una imagen cabal de nuestra Monja, y 
que abarque y configure su personalidad toda, 
que nos desborda. Pero, en cuanto puedo y sé, 
querría mostrarte, querido lector, un poco del 
gran tesoro y la perla fina que es la figura de Sor 
María de Jesús, para que, conociéndola a Ella y su 
carisma especial mariano -llegó incluso a la viven-
cia de una mística mariana-, puedas ir adentrán-
dote en su mismo mundo interior, y puedas inclu-
so aportar a otros el testimonio de tus descubrimientos y de tu simpatía 
por Ella.
 La finalidad de este libro es, pues, descubrirte y mostrarte un 
poco su recia personalidad y carismas particulares -en un breve bosquejo 
y sucinto recorrido sobre su figura-, para hacer de ti y de otras muchas per-
sonas, «amigos de Sor María de Jesús», para que, a su vez, podáis después 
‘dar razón’ en vuestro derredor, de ese vuestro hallazgo valioso y preciado 
(Mt 13, 44).
 Va a ser éste un “Cuaderno Agredano”, monográfico y de tono 
popular, dedicado enteramente a nuestra Monja. Un libro de lecturas va-
riadas, para hacerte disfrutar con cosas de nuestra Venerable, aportándote 
además una idea global de su personalidad. Va a ser una miscelánea, que 
ofrezca varios puntos de vista de su vida y persona, para así poder perge-
ñar o configurar y proyectar una imagen suya al mundo y a todos aquellos 
que la quieran ver con objetividad y justeza, sin dejarse llevar de las ente-
lequias ni visiones utópicas particulares, surgidas últimamente capricho-
samente.
 Queremos ofrecerte aquí, con sencillez, estudio pedagógico e 
investigación, ideas claras, verdaderas, objetivas, auténticas, tradicionales, 
documentadas: las ideas y realidades de siempre. Se ha hecho necesaria 
una obra como ésta nuestra, ante alguna de las últimas publicaciones 
modernas sobre nuestra Monja, que han llamado mucho la atención, des-
pertando entusiasmo inusitado en algunos ingenuos y novatos en conoci-
mientos de las cosas de la Venerable; y desencantando lamentablemente 
a otros más serios y reflexivos, viendo ofendidos literal y materialmente sus 
sentimientos más íntimos con la publicación de aquellas nuevas de ficción, 
y de tan poco rigor histórico.

[Nos referimos aquí sobre todo a la novela ‘La Dama Azul’, de Javier Sierra, es-
crito que no lo necesita para nada la Venerable, pues su sola y bien ganada y 

objetiva personalidad, supera los daños que le pue-
den causar escritos subjetivos e imaginarios, creados 
por sólo fantasías humanas. Pero, con este libro que 
tienes en tus manos, tú que eres verdadero amante 
de Sor María, sí que podrás disfrutar con cosas objeti-
vas y no ensoñadas de nuestra Monja. En esta misce-
lánea, encontrarás cosas no muy divulgadas a veces, 
pero serias y sin engaño, de las que te puedes fiar, y 
que te darán una buena y cabal formación agredista. 
Con este libro podrás aprender a saber ‘dar razón’ de 
Sor María, a los no bien formados en la materia].
 En nuestra opinión, se han sacado las co-
sas de quicio, valorando en demasía, y acogiendo 
con tanto entusiasmo, varias de las cosas ensoña-
das por el novelista, como novedades modernas 
-casi de «parapsicología»-; y que, además, son de 
escaso valor literario.
 Nuestra Venerable -la nuestra, la de la in-
mensa mayoría-, no es fruto de la ensoñación de 
novelistas, o «nivolistas» como diría Unamuno, 
amigos de la fábula y de la ficción, creadores de 
una imagen de nuestra Monja más bien a su aire y 
a su gusto, con la que quedan rotas la unanimidad 
reinante hasta ahora, en el respeto, reconocimien-
to y pacífica posesión de unas verdades objetivas 
e intocables sobre su figura y persona, admitidas, 
y acatadas y respetadas por muchos, por no decir 
por la inmensa mayoría.
 Por eso, están ahí los archivos y la docu-
mentación histórica de la que se puede sacar 
amplio partido; y, para no tirar ese tipo de autores 

por el camino de enfrente, más fácil para la invención y la ficción. Hay que 
investigar sí; investigar siempre. Y decir no a los caminos facilones y sin 
consistencia histórica y documentada. Para lucirse en fáciles y cómodas 
elucubraciones de imaginación, hay otros personajes sobre los que escri-
bir: en nuestro caso, mejor hubiera sido haber escrito, por ejemplo, sobre 
la Dama de Elche.
 Ha surgido modernamente un tipo de literatura agredana -arri-
bista?-, que, con los particularismos y visiones utópicas que presenta, no 
se puede afirmar que favorezca de modo especial a nuestra Venerable, ni 
a la Causa de su Beatificación. Lo cual no es cosa baladí. Porque no es ése 
el camino verdadero de presentación y rehabilitación que necesita nuestra 
Monja, ante la sociedad y ante Roma, para su Beatificación.
Y no se puede aducir el argumento de que es necesario un tipo de litera-
tura así -novelada o «nivolada»-, que le haga propaganda y publicidad a 
nuestra Monja y a nuestra Villa, como afirman y han visto bien algunos del 
Ayuntamiento. Pero, para nosotros, eso es y resulta vacuo e innecesario, 
e incluso, es contraproducente y perjudicial. Cuando ya sabemos la reali-
dad hermosa de nuestra Venerable, sobra la sublimación y la ensoñación. 
Se impone, pues, presentar a Sor María, como es. La queremos tal cual es. 
Se ignora que a la Monja le gustó siempre la verdad, y sólo la verdad; ella 
se proclama siempre «amiga de la verdad»; y su vida fue siempre verdad. 
Para su propaganda, necesitamos dejarla tal y como es. Respetemos, pues, 
su verdad y su realidad -sobran los sueños e imaginaciones-, sin sacar las 
cosas de quicio.
 El camino auténtico de la apertura de nuestra Monja está más 
bien en una investigación seria. Nuestra Venerable es siempre ella misma, 
de carne y hueso, persona histórica y real, que vivió en su tiempo (1602-
1665), documentada plenamente y hasta la saciedad, que no necesita de 
añadidos, lucubraciones e invenciones, para ser y aparecer ella misma, 
como es.
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Sor María de Ágreda: Bella talla barroca 
policromada, de hacia mitad del siglo XVIII, 
de las Concepcionistas de «La Latina», de 
Madrid. Los angelitos le suministran los mate-
riales para escribir. Grande ha sido siempre la 
memoria de esta Monja hasta nuestros días.
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 Por otra parte, nos ha defraudado, asimismo, que en la presen-
tación que se suele hacer de nuestra Monja, en ese tipo de literatura nueva 
y moderna, sensacionalista, su existencia y vida se centre y reduzca exclu-
sivamente al hecho de la predicación a los Indios, cuando ella misma, en 
1649, ya se lamentaba de “haberse adulterado la verdad, añadido o tro-
cado cosas…”  Parece como si ella quisiera ya anticiparse, y prevenirnos 
de ello. Leamos en este mismo libro, lo que ella misma opina y piensa del 
caso, en el documento que ahora se publica por primera vez, y que hemos 
colocado en el Capítulo 1º, pág. 38.
 Debe cesar ya, para siempre, el presentar y poner en ese tipo de 
publicaciones, el eje de las glorias de nuestra Venerable en el hecho de la 
predicación de Nuevo Méjico -y casi exclusivamente-, porque superó esas 
«exterioridades» descritas por ella misma como pertenecientes a una edad 
suya primera; y nos confiesa de ellas que: “Después que dejé las «exterio-
ridades» [1623], entré en el nuevo y oculto camino en que me puso el Se-
ñor, tuve algunas veces inteligencia y conocimiento de las necesidades y 
aprietos de los Indios del Nuevo México, y de aquellos reinos, por diferente 
camino, aunque más cierto y seguro que el primero” (cf. nuestra Biografía 

de la Monja, tomo II, p.197).
 Mantengamos, pues, y demos gusto a la Venerable, hasta en 
esos pequeños gustos de ella. Mantengamos eso y sólo eso -únicamente 
fiable-, sobre lo que nos dice ella del tema, y sin más añadidos a lo que ella 
dice. Las demás disquisiciones, entelequias y ficciones sobran, por volun-
tad de ella misma. Lo menos que hacen, es distraer a la gente en la búsque-
da de la auténtica figura de Sor María. Y es que, además, olvidando el resto 
de la biografía, le hacemos un flaco servicio, y su figura queda desvaída, 
porque la Venerable es un todo, y nuestra Venerable es una.
 Te presentamos aquí, querido lector, materiales sobre nuestra 
Venerable, que te proporcionarán doctrina sana, y documentada sobre 
ella, no ensoñada ni creada por nadie. Con estos materiales, te podrás ha-
cer una idea cabal, objetiva y real de nuestra Monja, tal y como se dio en 
la historia concreta de la España del siglo XVII, pura, desnuda y sin adita-
mentos extraños e impertinentes, para que tú mismo, querido lector, y por 
ti mismo, te puedas hacer tu propia imagen de su figura, a base de la sana 
y auténtica documentación, que anunciamos:
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